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O RESULTA 
posible explicar 
con certeza el 
impulso que mO· 
tivó los grandes 

dc!cubrimicntos geográficos sin recurrir a 
los hechos históricos coetáneos, cuya in· 
fluencia, material. moral o política, de
terminó la corriente exploradora. Sería 
un error iltribuirlos especialmente a la 
voluntad del príncipe portugués Enrique 
el Navegante. Era una idea predominan· 
te en Europa. Es preciso tener en cuenta 
para determinar las causas de los descu
brimientos, los incentivos que había para 
ellos. La formación del capitalismo ini· 
cial había desarrollado el espíritu de lu· 
ero y con él el deseo de dominar los mer· 
cados y las rutas del Extremo Oriente, de 
cuyos países procedían las especias, el 
incienso, la seda y las piedras preciosas. 
materias básicas del comercio de aquella 
época. 1 La pimienta era tan apreciada, 
que servía de moneda 1 

Las islas de la Sonda y las costas de la 
India eran grandes proveedores y de al!í 
también los intermediarios árabes y per
tas enviaban clavo, pimienta, azafrán y 
otras plantas aromáticas hacia los puertos 
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del l\1editerráneo. E l azúcar constituía, 
asinlismo, al igual que las anteriores. una 
1nerc~ncía d el más alto valor. tanto por su 
rareza corno por su extraordinarlo consu
mo en In farmacopea y el arte culinario 
de la época. Un quintal d e clavo de olor 
comprado por unos ducados portugueses 
a los productores de las islas Molucas, 
costaba 50 ducados en las Indias y 213 
en Lond res. De allí que el afán de enri· 
quecerse inducía a los príncipes y merca· 
deres a sustituir a los árabes como inter
mediarios exclusivos del tráfico de cstO$ 
productos entre Oriente (India y las islas 
de las Especias) y Occidente, mucho an· 
tes que los turcos bloquearan los puertos 
de Siria y Egipto en 1515-1 51 7 y para 
eso había que costear Africa para ir a 
~provisionarse en la misma fuente de pro
ducción. 

Pero los motivos no eran exclusiva 
mente económicos. Existía la obsesión de 
la búsqueda del nlisterioso reino cristia· 
no del Preste Juan. que se suponía em· 
plazado en Africa o Asia; de hallar el 
Paraíso Terrenal, y de convertir a )os sa l
vajes al c ristianismo, como reflejo del es
píritu de las Cruzadas de la Edad Media 
y del de mizión, de lo$ nuevos tiempos 
que se vivían. Por otra parte, existía el 
incentivo de la aventura, despertado por 
las narraciones de inverosí1ni1es v iaj es. 
como los de Juan de Mendeville y Marco 
Polo y los mitos prodigiosos de ignora· 
dos países (fuente de la eterna juventud, 
El Dorado, tierra de las Amazonas, isla 
de las Siete Ciudades, etc.) que fueron 
d ivulgados por la imprenta y aceptados 
por los hombres. del Renacimiento. 

Por último. para no abundar en un le· 
ma asaz prolongado, nos referiremos a 
las naciones realizadoras. Al trasladarse 
el comercio mundial del Mediterráneo al 
Atlántico, todos los países de la costa 
occidenta l de Europa se beneficiaron de 
su posición geográfica. Desde Gibraltar 
al Mar d el Norte, en España, Portugal, 
Francia, Países Bajos e Inglaterra, se in
cuban los elementos de las futuras expe 
diciones descubridoras. Pero son los dos 
pueblos de la Península Ibérica los que 
logran. en la prin1era eta.,pa de los gran· 
des de.scubrin1ientos, realizar ]as e mpre· 
sas básicas: llegar a la India, descubrir 
América y circunnavegar el globo. 

Pasaremos por alto Jas inisiones envía .. 
das por Enrique el Navegante hacia el 

Africa: a Colón, Vasco de Cama, Bal· 
boa, Cabra! y otros. para remitirnos a 
primer viaje de circunnavegación inicia 
do por Hernando d e Magallanes y te" 
minado por Sebastián de Elcano, el pri
mero que registran los anales d e la His
toria. 

No biografiaremos a Magallanes, Pº" 
que de la vida de Elcano se desprendo 
gran parte de la suya y de su hazaña. El 
primero fue el impulsor del viaje y el se· 
gu ndo, a la muerte de su jefe. terminó 
siendo el primer célebre navegante que 
dio la vuelta al mundo, después de duras 
penalidades. 

Juan Sebastián de Elcano nació en Cue 
!aria ( Cuipúzcoa) probablemente en 
1476, es decir, hace 500 años, pero co· 
mo esta fecha no es segura y sí la de su 
muerte, ocurrida en el Océano Pacífico 
el 4 ele agosto de 1526, queremos ren 
dir un homenaje en es·ta Revista a los 
450 años de su fallecimiento. 

Se $upone que sus antepasados fueron 
nobles, pero sus principios fueron relati· 
vamentc humildes. Desde corta edad de
dicó sus actividades a Ja pesca y según 
parece taMbiért re~lizó en su juventud 
algunos viajes co n contrabando a Fra.n· 
cia. Acostumbrado como estaba a la vi 
da del mar. se fue a Sevilla con una nave 
d e 200 toneladas de su propiedad y se 
incorporó a la expedición que contra lat 
costas del norte de Africa organizó el 
cardenal Cisr'lero.s. Allí prest6 destacado!' 
servicios en la conquista de Orán ( 1509). 
Sin recursos para pagar y n1anlcncr a su 
gente por no percibirlos del gobierno, se 
vio obligado a ped ir dinero prestado a 
unos mercaderes saboyanos; pero a l no 
poder devolverlo a su venc:miento. se 
vio forzado a vender su barco a sus acre· 
cdores, viviendo algún tiempo retirado, 
pues temía ser perseguido y son1ctido Z\ 
un severo castigo. porque entonces esta
ba prohibida la venta de naves a los ex· 
tranjeros. Los historiadores no han reg is· 
trado mayores datos sobre la juventud de 
Elcano. 

En 1519, residiendo en Sevilla, cono
ció a !os portugueses Fernando o Her
nando de Magallanes y Ruy Falero, que 
habían ofrecido sus servicios al rey de
E.spaña para descubrir una ruta que per 
mitiere llegar a las Indias de Otientu 
(Molucas y otras) por occidente1 contra-
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ria a Ja que seguían por el Cabo de Bu e· 
na Esperanza los navegantes lusitanos. 
Aceptado por el monarca el plan de Ma· 
gallanes. comenzó éste a rec lutar gente 
para la tripulaci6n de los buques. Acudi6 
Elcano a presentarse y no s6lo fue admiti 
do d e inmediato, sino que fue nombrado 
maestre de la nao "Concepci6n". 

Magallanes logró reunir cinco naves : 
la ' 'Trinidad", de 1 1 O toneladas, cuyo 
mando tomó, así como el de comandan· 
te e n jefe de la expedición ; "Concepción" 
de 90, mandada por Gaspar de Quesada; 
"San Antonio" , de 120. por Juan d e Car
tagena; "Victoria", de 85, por Luis de 
Mendoza, y "Santiago", de 75, a cuyo 
mando iba Juan Serrano. Entre todos los 
buques iba un total de 239 tripulantes. 
Salieron de Sevilla el 1 Q de agosto y de 
Sanlúcar de Barrameda el 20 d e septiem . 
bre de 1519 con rumbo hacia las Cana
ria.s, tocaron e n Tenerife para faena de 
víveres y de aguada y d e allí siguieron a 
las islas del Cabo Verde, d esd e donde 
continuaron por el Atlántico hacia las 
costas de Sudamérica. Reconocieron el 
Río de la Plata el 1 1 de enero de 1520 
y dieron nombre a cierto cerro en forma 
de sombrero q ue llamaron Monte Vidi. 
el actual Montevideo. La "Santiago" ex
p lor6 el río durante 15 días. para ver si 
se trataba de un paso al Mar del Sur, fra· 
casando. Luego la flotilla sigu ió al sur. 

Cerea de Bahía Blanca la "Victoria" 
s e varó, aunque sin gtan im porta ncia; 
poco después descubrieron una gran ba
Ma. que designaron San Matías y en el 
ú ltimo día de rnarzo entraron en S an Ju · 
lián, en la c;:osta patagónica, donde inver· 
na ron. 

D escontenta la gente, se amotinó con
tra Magallanes, apoderándose de la "San 
Antonio'', de la que non1braron ca pitán 
n Juan Sebastián Eleano. Magallanes, sin 
embargo. pudo dominar la insurrección, 
administrando severa justicia. condenan
do a muerte a dos de los capitanes suble
vados. Elcano, sofocada la rebeli6n. vol
vió a su antiguo cargo, pero quedó pre· 
so a bordo. 

D espués de cinco m eses de invernada 
en San Julián, durante la cua l se exploró 
tierra adentro, la "Santiago" se perdi6, 
salvándose afortunadamente sus tripu
lantes. Los cuatro buq ues restantes salie· 
ron el 20 de agosto de 15 20 y siguieron 
•I sur y el 21 d e octubre avistar"n el Ca-

bo que Magallanes llamó de las Once 
Mil Vírge nes (en 52 grados el.e latitud 
sur) . Después de algunos rcconocilnien
tos, la nao .. Victoria'' e ncontré. una aber
tura que resultó ser un estrecho, por lo 
cual algunos lo llamaron "de la V ictoria". 
Los buques se internaron va.lienten1ente y 
Megallanes le denominó de Todos los 
Santos por habe r entrado a é l e l 19 de no
viembre. La "San Antonio" fue echad a 
afuera por In. corriente; se amotinó su 
tripulación y oblig6 al capitán a regresa r 
a Espa ña. 

Los expedicionarios sulrieron en el 
Estrecho multitud d e penalidades y, por 
fin. el 2 7 de noviembre de 1520 salieron 
al océano las tres naves que quc:daban, 
tocaron algunas islas despob lad as y esté· 
riles que llamaron las Desventuradas. A l 
gran n1ar lo de nominaron O céano Pací· 
fico, pues Jo e nco ntraron con tiem po muy 
favorable que les permiti6 hacer singla
duras hasta de 70 leguas. 

S iguieron al norte, cortando el ecua
dor el 6 de mayo d e 152 1 y llegaron a 
las islas Marianas, a las que Magallanes 
d io el nombre d e las Velas La tinas o de 
los Ladrones por el afán constante de 
los nativos de llevarse cuanto podían de 
a bordo. Re llenaron aguada y obtuvie
ron gran cantidad d e víve res, lo que les 
permitió llegar con cierto a livi o a las Fi .. 
lipinas, que el jefe de la expedición lla-
1nó islas de San Lázaro, en una de las 
cuales. Cebú. los ind ígenas d e Mactán. 
otra de las pequeñas islas al centro d el 
gran archi piélago, n1ataron al insigne por
tugués, a tacado por 3.000 aborígenes. no 
teniendo él para su defensa 1ná.s q ue 40 
hornbres de sus dotaciones. Es to OC1.1rrió 
el 27 de abril de 1521. Fue proclamado 
en seguida capitán general. Juan Carva
llo. por mue rte de Duarte de Mendoza, 
atctinado igualmente en Cebú. después 
de un banquete "de desagravio" por la 
muerte de Magalla nes que dio el rey d e 
esta isla, el cual no fue más que una v il 
celeda en la que m urieron 35 españoles. 

Siguieron las explo raciones, v isitando 
Bohol y Quipi t, en la costa norte de Min
danao. En Bohol, por falta de gente, pues 
sólo quedoban 1 15 hombres {habían 
muerto d e!de la salida 74) decidieron 
quemar la más vieja de las embarcacio
nes, la "Conce pción". (Anotac io nes de 
Antonio Pigafetta, cronis ta d e la expedi
ci6n) . 
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Después fueron a In isla de Borneo y 
Parngua. cfcctu3ndo numerosos intcrcan1· 
bios con los naturalc$ y siempre nprovi
!Íonándosc de víveres. En Borneo dcscm· 
borcó el capitán Gonzálo Gómez de Es
pinosa ncompañado de Scbostián de El
cano y algunos ho1nbres a visi tar a l rey 
de dicha islo. Pero ol accrcímeles 260 
cano11s en ndcmán hos ti1, debieron los ex· 
pedicionarios regresar a bordo y hocerse 
a I• vela. No obstante est:1 medida pre· 
cautori:.. dos o tres tripulantes cnyeron 
en poder de los aborígenes. Sus buques 
habían sido reparados durante 3 7 dios y 
entretan to re f1aguó un complot para 
quitarle el mando al incapaz Cnrvallo, 
tom:1ndo parte en él Juan Scbo11ián de 
E.Icono. La conjura triunfó y se nombró 
capitán gcnernl a Gonzalo Gómez de Es· 
pinos!\ y capitán de la "Victoria"' a El
cano. Oc esta manera, éste pn16 n &er el 
principal personaje de la flotilla. pues era 
el más entendido en pilotojc y coo<ide
rado como el más honesto de IB pnrtido. 
Se le nombró tesorero y éste fue un gran 
acierto. 

La '"Trinidad" y la "Victoria", únicos 
buques que quedaban de la cxpedici6n 
primitiva, pusieron rumbo hncin lns Mo· 
lucas. pnaando por Quispit, nrchipiélago 
de Joló, islas de Siam. Paguisurn, Suar y 
Mean . El 8 de noviembre 1lcgaro11 por fin 
& las Molucas, con gran alegrfo, pues ha
bían descubierto el '8mino n las Indias 
Orientales. De-.scmbarcaron en Tidore y 
e1tablecicron amistosas relaciones con el 
rey Alma.nzor, que les proporcionó toda 
clase de víveres y sobre todo. gran canti
dad de crpceias, papagayos, aves del pa
raíso disecadas y algunos jóvcnc1 dcseo
$OS de conocer otro.! pucbJ011. A l manzor 
hizo venir de la isla Tcrn:.itc al portu¡ués 
Pedro A lfonso de Lorosn que habinn los 
expedicionarios deja.do allí en contacto 
con el rey de esa isb. Este les mt1nifestó 
que en Mnlaca se hablabn mucho de los 
españole• y que el rey de Portugal había 
adccundo al capitán genernl de lns Indias. 
Diego L6pe:r. de Sequeira, •e dirigiese 
contra los españoles. órdenes que no pu· 
dieron cumplirse. 

Ante estas noticias, los hispanos deci
dieron regresar a España; pero cuando ya 
estabon listos, hubo necesidad de dcscar
gnr In '"Trinidad" por hacer mucha ogua. 
Se varó en tierra y trna un consejo for~ 
mado por Gómez de Espinosa. Elcnno y 

el maestre Juan Dauti>ta de Pontcvedre, 
decidieron que lft "'Victoria" p .. rtics.e 10· 
la aprovechando In época de los vientos 
favorables e hiciere la derrota por In ruta 
que norrnn1mcntc hacían los portugueses. 
es dc<:ir, por el Cabo de Buena Esperan· 
za. La nave copitona, la "Trinidad" harfo 
e l viaje de vuelta por el P acífico hoslo 
Panamá. Elcnno partió el 21 de diciem· 
bre de 1521 de regreso a España, con 60 
cxpcdicionnrios y 1 3 ind ios. llevando p•. 
ra el rey de Castilln muchos quintales de 
clavos de olor y otra$ especias y numero· 
sos animales raros. a&Í eomo cartas de los 
reyes de los Molucas y otros regalos. 

La aventura que iba a correr Elcano era 
ahora mucho más ricsgosa que la primera 
etapa desarrollada por Hernando de Ma· 
gallanes. por cuanto los mares que debía 
recorrer cr:.n virtualmente enemigos, pues 
correspondían n In porción geo¡ráficn 
que el Tratado de T ordesillas. impulsn• 
do por el Papa, le asignaba a Por· 
tugal y esta.han surcados por naves nrma· 
das de esa nación rival en los descubrí· 
mientos. Además. no eran precisamente 
conocidos por tu buen tiempo. sino todo 
lo contrario. Por algo al Cabo de Buen<> 
Úpernl\Zll se le llamaba también Cabo de 
las Torme ntas. Ln. "Victoria" cstnbn en 
muy mal estndo: no obstante, Elcano, sin 
miedo a lo desconocido y con un grnn 
instinto geogrtífico y naval, sigui6 ade· 
lante recorriendo algunas islas y en Ma· 
lúa reparó su nnve. 

Pas6 a Timor el 26 de enero de 1522 
y embarcó 1Andalo blanco, canela y ví· 
veres frescos. Toc6 luego en Bombay 
donde le descriaron dos hombres por te· 
mor a. un castigo. Eludió cuanto estable .. 
cimiento portu¡ués hubiera en su ruto, 
atí con'lo las derrotas que usualmen te ellos 
seguían y nnvegó un mes lejos de costa 
desde la •alida de Timor. y nueve semn
na.s m&.s en las inmediaeiones del Cnbo 
de Buena Esperanza, sin poderlo doblor 
por caus3. de lns cor'ficntes adversas. re· 
calando a unas 160 millas del Rlo del 
Infante. En las cercanías del Cabo tuvo 
serias averías en el palo y una verga de 
trinquete. La maltratada "Victoria'" ha· 
cía agua eada vez en mayor cantid3d y 
de su tripuloción la mayor parte estaban 
enfermos¡ disponía a bordo sólo de arroz 
por todo nlimcnto. La única solución poro. 
sus problcin:as eru reca lar en Mozambique, 
pero como é.stc era enen1igo, Elcano pre· 
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firió que iodos sucunlbiesen antes que los 
fru tos de In sacrificada expedición caye· 
sen en manos de loa portuguesc.s.. 

Había perdido mucha gente y desde la 
calida de las Molucas cada semana uno o 
dos cadáveres eran echad os a l agua. El 
19 de mayo de 1522 logró, al fin, doblar 
el Cabo de Buena Esperanza. 

Afortunadamente halló tiempos más 
bonancibles hacia las islas del Cabo Ver
de y el 9 de julio fondeó en el puerto de 
Río Grande, en la isla de Santiago. Al 
principio, el gobernador portugués creyó 
que el buque procedía de las Antillas y 
facilitó n Elcano los víveres que precisa· 
ba, pero, al enterarse de la verdad, or· 
dcnó su captura, la que fue evitada por 
Elcano eaeapando a toda vela, a pesar 
de las averías del buque y de que su tri· 
pulación se componía únicamente de 22 
hombre•, cansados y enfermos. pues en 
Cabo Verde quedaron 13 prisioneros de 
los portugueses. 

Navegó así 22 días, con el buque ha· 
ciend o agua y por ell o la exhausta tripu· 
!ación hubo de empicarse en las primiti· 
vas bombas de achique. Por último, el 4 
de teptiembrc avistaron el Cabo San Vi· 
ccntc y el 6 entraban en Sanlúcar, casi al 
filo de los tres años de su salida del mis· 
mo puerto. Dos días más tarde, la "Vic· 
ria" atracaba al muelle de Sevilla. des· 
pués de haber recorrido más do 450.000 
millas y cru"8do cuatro veces el ecuador. 
Desde las Mo lucas hasta Scvill•. Elcano 
había perdido 5 2 hombres. Sevilla tuvo 
el honor de presenciar el conmovedor es
pectáculo, cuando 18 tripulan.tes de la 
"Victoria .. , doce españoles y seis cxtran· 
jero s, fuero n detco lzos y en manga~ de 
cami!a a )as iglesias de Nuestra SenOrfl 
de la Victoria y Santa María de la Anti· 
gua, con una vela en Ja mano. a cumplir 
el piadoso voto que habían hecho duran 
te su penosa travesía los 23 7 homb res 
que embarcaron con Magallanes. 

Elcano partió a Valladolid, donde esta· 
ba el emperador Carlos V, para que éste 
vie•e a los na turales de las Molucas que 
habían podido llegar v ivos y entregarle 
los regalos de aquellos reyes. 

E! emperador le otorgó un escudo de 
armas con un g1obo terráqueo sobre la 
cimcrn con la dlvisa "Primus circumd i
disti me" , poniendo osí de manifiesto la 
esfericidad de la Tierra y que Juan Se· 

bastián de Elcano hnbín sido el primero 
en ciar la vuelta a l mundo. El escudo de 
armas estaba partido en dos mitades, la 
superior con un castillo dorado en campo 
rojo y la inferior con dos palos de canela. 
tres nueces moscadas en aspa, y dos ela· 
vos d e especias en campo dorndo, tenien
do enci.rnn un yelmo cerrado y por cime· 
ra un globo terráqueo, sobre la cual el 
lema que hemos descrito. 

Ordenó el monarca que se incoase un 
proceso de averiguación de la conducta 
de Magallanes, del cual éste salió ileso. 
Ele.ano, culpable de rebelión, fu~._ per~o
nado e incluso obtuvo una pens1on v• t~
licia de 500 ducad os, que nunca consi
guió cobrar, ni él ni au familia, ?' el per
dón de In pena por haber vendido, ~es· 
pués de la expedición al norte de Afrtca, 
su nave a los saboyanos. Volvió luego a 
la corte pidiendo se le asegurase "una 
subsi!lencia decente o que se le concedie
se el privilegio de servir de nuevo". Por 
estar su vida amenazada, se le dieron dos 
hombres como protección. 

A la nao " Victoria" se pcns6 conser· 
varia como un venerable monumento na
cional en la Atarazana de Sevilla; pero el 
historiador español contemporáneo de El· 
cano Gonzalo Hcrnóndcz de Oviedo y 
Vald,és ( 14 78 · l 55 7) en su notable "His
toria natural y gener3l de las Indias' se· 
ñala que el buque hizo algunos viajes en· 
tre Sevilla y la isla de Santo Domingo, 
perdiéndose al fin cuando regresaba a 
E!pañn. 

El rey de Portugal, Juan 111. pidió al 
emperador Carlos V no enviase ninguna 
e•cuad ra a las Molucas basta definir en 
qué demarcación quedaban, segú n la H· 
nea divisoria d el Papa Alejandro VI. Pa · 
re. ello se reunió en Badajoz en 1524 una 
comisi6n de cosmóarafos españoles y por. 
tuguescs. formando parte de cll11 Juan Se· 
ba<tián Elcano. No hubo acuerdo y Car· 
los V decid ió e nviar otra expedición a las 
Molucas, siguiendo la ruta de Magallanes, 
para aseli:urar la supremacía española en 
e<os lugares y proseguir la compra del da· 
vo y demás especias. 

Al conocer Elcano que el emperador 
había ordena.do armar una escuad ra en 
La Coruña para ir " las Molucas, partió 
" Portugalete. donde construyó cuatro na· 
ves con intención de o frecérselas al 1no" 
na.rea pnra ese fi n. Luego fue n Guetaria. 
su ciudad natal, par:> que allí sus parien· 
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tes y amigos le ayudasen en cualquiera 
forma, con recursos, fortuna, influencias 
o con sus propias personas. 

Con sus barcos terminados se fue a. La 
Coruña, donde consigui6 ser admitido en 
la Armada que mandaba el comendador 
de Rodas, García Jofré de Loa isa. Esta 
quedó constituida por siete naves, con 
una dotación de 450 hombres. Juan Se· 
bastián de Elcano era el comandante de 
la nao "Sancti Spiritusº, siendo a la vez 
piloto mayor y guía d e la expedici6n y 
el seg.undo jefe de ella. La nave capita
na era la "Santa María de la Victoria", 
mandada por Loaisa. Las otras, para 
completar las siete, e ran la "'Anunciada", 
la "Santa María del Parral'', la "San Les. 
mes" y dos cuyos nombres el autor de es
t<1 artículo no ha podido descubrir. Entre 
los expedicionarios figuraba como ayu· 
dante el famoso marino, religioso y escri .. 
tor español D. Andrés de Urdaneta, quien 
desde muy joven se dedicó a la carrera 
de las armas, distinguiéndose en las gue· 
rras de Alemania e Italia y por su valor 
personal conquistó el grado de capitán. 
Después, vuelto a España, se dedic6 a la 
Marina tomando parte en toda la guerra 
~on los portugueses. Por último, tomó el 
hábito de San Agustín y muri6 en Méxi
co. Entre sus obras figuran "Relación es· 
crita y presentada al emperador por An
drés de Urdaneta de los sucesos de la Ar· 
mada del comendador Loaisa desde el 
24 de julio de 1525 hasta el año 1535" 
y otras sobre derroteros y navegación. 

Parti6 la Armada de La Coruña el 24 
de julio de 1525 dirigiéndose a la Go
mera y desde allí a la isla de San Mateo, 
cambiando rumbo hacia el Estrecho de 
Magallanes. En la travesía sufrieron innu· 
merables d ificultades. Por extravío de 
Lo~isa con su capitana, tomó Elcano el 
mando de la expedici6n. El 14 de ene
ro de 1526 entraron al Estrecho de Ma
gallanes. La "Sancti Spiritus" se perdi6 
contra la costa en un temporal. pudien· 
do salvarse Elcano. que pasó a coman· 
dar la "Anunciada". 

Además se habían extraviado dos na· 
ves, aparte de la capitana, de modo que 
seguían a la "Anunciada", la "Santo Ma· 
ría del Parral" y la "San Lesmes". Tra
t6 Elcano de tomar el Estrecho con ellas, 
p~ro antes de pa!ar la Primera Angostura, 
un furioso mal tiempo del suroeste casi 
ac;.bó con las naves. 

La capitana, "Santa María de la Vic· 
toria", de Loaisa, apareci6 el 24 de ene· 
ro de 1526 y con ella las otras dos naves. 
La "San Lcsmei'. mandada por Francis
co de Hoces, fue en1pujada por un fortí· 
simo temporal a correr hacia el sur, lle· 
gando "hasta donde aparecía el acaba· 
miento de la tierra", descubriéndose así 
por primera vez el Cabo de Hornos. 
(Shouten y Le Maire lo pasaron y le die
ron el nombre el 3 1 de enero de 16 16, 
noventa años más tarde). 

Elcano, obligado por Loaisa. se trans· 
bordó a la "Santa María de la Victoria" 
y después de 5 1 días d e grandes esfuer
zos pudieron atravesar el Estrecho de Ma· 
gallanes y llegar al Pacífico, donde no 
haciendo honor a su nombre, este océano 
los recibió con enormes tempestades. El .. 
cano comenzó a desfallecer. resentida su 
salud por tantas penalidades; su cuerpo 
robusto ya no era el mismo y decidió ha· 
cer su testamento ante lñigo Artés de Pe· 
rea, contador de la nave capitana, el 26 
de julio de 1526. Mientras ocurría este 
acto testamentario, enfermó y murió Loai· 
sa. El mando lo tomó Elcano, que no 
ejerció más de cinco días. pues el 4 de 
agosto de 15 26 se oyó, después de un 
breve murmullo de rezos, el ruido de un 
cuerpo arrojado al agua; eran los func· 
rales del primer marino que dio la vuel
ta al mundo. 

Siete años después su madre reclama· 
ba en vano el pago d e los sueldos de· 
vengados por su h ijo; pero si sus contem· 
poráneos fueron ingratos con este ilustre 
vasco, un paisano suyo. don Ped ro de 
Echa ve, costeó en 16 7 1, ciento cuarenta 
y cinco años más tarde, una losa para la 
tumba de la familia de Elcano, con esta 
inscripci6n: "Esta es la sepultura del in· 
signe capitán Juan Sebastián de Elcano, 
vecino y natural de esta noble y leal villa 
de Cuetaria, que fue el primero que dio 
la vuelta al mundo en el navío "Victoria" 
y en memoria de este héroe animoso, 
mandó poner esta losa don Pedro de 
Echave y Asu, caballero de la orden de 
Calatrava, año 1671. Rueguen a Dios por 
el primer "Circumdidisti me". Don Miguel 
¿e Argote, también vecino de Guetaria, 
erigió a sus expensas, en 1880, una her· 
mosa estatua de mármol blanco, labrada 
por el escultor Alonso Bergaz, en la plaza 
pública, a la entrada del pueblo, sobre 
pedestal también de rnármol y con ins· 
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cripciones en latín. vascuense y castclla~ 
no, que fue derruida durante Ja primera 
guerra civil. La Junta General celebrada 
en la misma villa en 1859, con espontá
Jteo espíritu patriótico. acord6 perpetuar 
la memoria del insigne navegante, eri· 
giéndole una estatua entre la población y 
el muelle. que fue fundida en bronce en 
París e inaugurada solemnemente en Gue .. 
!aria el 28 de mayo de 1861 . En uno de 
los patios del Ministerio de Estado, se 
conserva otra estatua de Elcano, de gran 
mérito, debido al ilustre escultor Ricardo 
Bellver. En el pedestal de esta obra es
cultórica se leen los siguientes verSO$ : 

.. Por tierra y por mar profundo 
con imán y derrotero 
un vascongado el prin1ero 

dio la vuelta a todo el mundo" . 

Una de las formas de hacer justicia a 
un hombre honesto, gran profesional. 
marino desde niño y que sólo su capacl· 
dad. entere-u y espíritu de sacrificio lo 
ponen a la altura de los grandes navegan· 
tes y explor.,dores de la Historia. 

El nombre de este insigne español ha 
sido motivo de controversias sobre si cm 
Juan Sebastián de Elcano o bien de el 
Cano. pero el origen vasco de su familia 
y el que su.s parientes hayan conservado 

hasta hoy el apellido tal como nosotros lo 
escribimos, nos hace creer. sin duda algu
na, que asi es y así debe conservarse para 
la posteridad. 

La Armada de España, fiel a sus glo
riosas tradiciones, mantiene a su buque 
escuela con el nombre de este gran nave
gante para pasear su nombre por todos 
los lugares del mundo, rindiendo con ello 
un merecido homenaje al primer hombre 
conocido que haya dado la primera cir
cunvalación al mundo. 
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